
LA ADECUACION AL MEDIO 
La armonía de los sistemas naturales es hija de la adecuación. Efectivamente, 

los animales y las plantas que pueblan un medio concreto son adecuados a él, 
El medio acuático está poblado de animales y plantas provistos de órganos, 

poseedores de hábitos, etc., adecuados a dicho medio: nos hemos referido a los 
sistemas de respiración basados en branquias, a los sistemas de sostén que 

aprovechan el empuje del agua, etc. El medio aéreo, en cambio, está poblado 
de animales y plantas provistas de órganos adecuados al medio aéreo: de la 
respiración se encargan pulmones o tráqueas, los sistemas de sosten son más 

sólidos, etc. 

S bonito ver cómo los otro, cambian sus estructu- branquias cuando son rena-
ammales, que a lo lar- ras: las ranas, por ejemplo, cuajos, al convertirse en adul-
go de su vida depen- que tienen un esqueleto in- tos tienen pulmones y dispo-

den oía de un medio, ora de significante y respiran por nen de una buena osamenta. 

También es bonito ver cómo 
los seres que han cambiado 
secundariamente de medio 
readecúan sus órganos, como 
los delfines y las ballenas, que 
presentan brazos y patas (son 
mamíferos, no conviene olvi-
darlo) con aspecto de aletas 
de pez. 

Pero no es preciso ser tan 
tajante a la hora de deslindar 
medios. Limitarse a separar el 
medio aéreo del medio acuáti-
co sería bastante poco refina-
do. Medios, en realidad, hay 
muchísimos. Porque el medio, 
llamado también medio am-
biente o simplemente am-
biente, es todo aquello que ro-
dea a un determinado ser, in-
cluidos los demás seres que 
conviven con él. Así definido, 
no es necesario decir que la 
interacción de la que hablába-

El llamado-biotopo* es el marco geo-
lógico Inerte (sustrato, aira y agua) L 
que acoge la actividad biológica y I 
que, a la vez, es transformado por j 
ésta. En primer lugar, por las plantas, I 
IB llamada -biocenosis vegetal», capa- I 
ees de vivir con la energía solar que [ 
capturan y con los elementos minera- I 
les, el agua y los gases que obtienen I 
del biotopo. El biotopo y sus bioceno- ¡ 
sis vegetales, formadas de plantas E 
adecuadas a cada sitio (tierra firme, ri- I 
beras da rio, *t agua misma, etc.) L 
constituyen un paisaje bastante com- E 
pleto, pero un poco estático: les falta | 
aún la actividad animal. 



Los animales que viven en un biotopo 
determinado, es decir, la 'bktcenosis 
animal-, recorren, móviles como son, 
los diferentes ambientes creados por 
la biocenosis vegetal, de la cual se au-
mentan, directa o indirectamente, a la 
vez que polinizan sus flores o disemi-
nan sus semillas. No suelen configurar 
el paisaje, pero, integrados con la ve-
getación y conjuntamente con el bio-
topo, contribuyen a formar los ecosis-
temas de lugar, el conjunto perfecta-
mente engranado de animales, plan-
tas, suelo, aire y agía que funciona 
gracias a la energía del Sol: la Natura-
leza, ni más ni menos. 

mos antes se hace comprensi-
ble: el medio exige al ser que 
se adapte, pero el medio del 
ser es todo aquello que le ro-
dea, incluidos los otros seres. 

De la interacción de las 
plantas y el suelo que las so-
porta, por ejemplo, ya hemos 
hablado suficientemente, 
Pero las plantas dependen 
también de los condicionan-
tes climáticos, de modo que 
para cada tipo de clima hay 
una serie de plantas con ade-
cuaciones especificas: hojas 
perennes o caducas, recubier-
tas de ceras o no, adaptacio-
nes al almacenamiento de 
agua, etc. A la luz de todo 
esto la mecánica de las comu-
nidades vegetales se hace fá-
cil de entender, asimismo. Los 
animales, a su vez, dependen 
absolutamente del marco cli-

mático y vegetal en que se 
hallan inmersos, y eso explica 
sus extraordinarias adecua-
ciones. Los animales, más di-
námicos que las plantas, es-
tán a la vez más superpuestos 
que ellas al paisaje (conviene 
recordar que dependen de él 
totalmente), y por ello sus 
adaptaciones son más espec-
taculares. Los animales deben 
explotar un medio previamen-
te ocupado por las plantas y 
por eso disponen de tantos re-
cursos ingeniosos. Las alas y 
la espiritrompa de las maripo-
sas, tan fáciles de entender si 
pensamos en el régimen ali-
menticio de los lepidópteros; 
o la forma del pico y la dispo-
sición de los dedos de los pi-
capinos, tan comprensibles 
vistas sus necesidades ali-
mentarias; o también, en el 

sentido de las flores de las 
plantas, tan vistosas y llama-
tivas cuando conviene que e! 
inserto las visite, de aspecto 
tan intrascendente cuando el 
viento se ocupa de la poliniza-
ción. 

¿Quién puede encontrar ex-
traño, en otro orden de cosas, 
que en un bosque sean esca-
sos los lobos y los zorros, poco 
comentes los conejos, muy 
abundantes las plantas? Los 
unos se comen a los otros y 
consumen una cierta cantidad 
de energía para moverse, 
para relacionarse, para vivir. 
Los que están arriba del todo 
de la cadena alimentaría, ne-
cesariamente deben ser me-
nos numerosos que los que 
ocupan la base. He aquí otra 
adecuación más sutil, no de 
organismos sino de sistemas. 

Un ecosistema es un conjunto 
de organismos y el medio en 
que éstos se mueven, conce-
bido todo de tal forma que los 
organismos son adecuados al 
medio y los sistemas de rela-
ción de unos con otros engen-
dran un equilibno dinámico. 
Un equilibrio que es también 
una forma de adecuación,,. La 
ciencia que estudia los ecosis-
temas y su funcionamiento es 
la ecología. 

Nada es gratuito, todo es 
adecuado al medio. Pero tanta 
precisión no se consigue así 
como así. Han hecho falta mu-
chas pruebas, muchos fraca-
sos, antes de lograrla. Ha sido 
necesario un largo proceso 
evolutivo. • 

Texto extraído del libro Comprendre la 
Namra, de Ramón Folch. publicado con 
permiso de Editorial Barcino. 


